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Arquitecto: D. PEDRO MUGURUZA OT A~O 

U NO de los problemas aborda­
dos desde la Dirección es el 
mejoramiento de la vivienda 

humilde; y dentro de esta preocupa­
ción social, ha constituído tema de es­
pecial interés el de la vivienda del 
pescador. 

Para sistematizar el trabajo y encua­
drarlo en los términos generales pro­
pios de un plan concebido con carác­
ter nacional, se iniciaron los estudios 
in{ ormativos que alcanzan el conoci­
miento de la vida actual del pesca­
dor, en todos los pueblos del litoral 
donde desenvuelve su existencia f ami­
liar y ejerce su o{ icio. 

Estas investigaciones han servido 
para reunir una re{ erencia documen­
tal completa de todos los pueblos pes­
queros españoles. Se ha adquirido una 
experiencia, por la que se atribuye a 
la operación material de facilitar vi­
vienda el lugar y el valor relativos aue 
ha de otorgársele, dentro de ta esc11/a 

total de apremios antepuestos al de un 
mejor cobijo, que son el origen de sus 
malas condiciones. 

La falta de una satisfacción coorde­
nada para todas esas necesidades ago­
biantes de la vida puede ser razón de 
ineficacia para el resultado persegui­
do, porque la carencia de sistemas de 
trabajo, la ausencia de previsión y los 
de{ ectos de una economía desartf.cu­
lada, reúnen sobre las casas los mo­
tivos de ruina que se trata de suplir. 

Así ha resultado frecuente el caso 
ocurrido durante ese período informa­
tivo a quienes realizaban los estudios, 
de recibir peticiones de estudios re­
lativos a obras técnicas (un espigón, 
una carretera, una instalación frigo­
rífica o un servicio de camiones, cuan­
do no el ramal de un ferrocarril) por 
encima de lo referente a la vivienda 
cuya ruina y malas condiciones en­
contrarmz ya su ánimo y su cuerpo en 
cierto modo inmunizados a través de 

Fuenterrabía: Vista lateral. 

un proceso de atrofia de la sensibi­
lidad o de endurecimiento físico. 

Pero el impulso vital de unos nú­
cleos de población no puede esperar 
a que se constituya un mecanismo o{ i­
cial que abarque y resuelva en su con­
junto todos los problemas resultantes 
de un proceso de organización políti­
co-gremial como es el apuntado. 

Porque hay en la Costa dos grandes 
grupos de poblados a considerar de 
distinto modo: unos, son los que, en 
razón de ese desorden social consi­
guiente a lenidades y abandonos se­
culares, albergan la industria dP. la 
pesca dentro de una estructura pri­
mitiva, antieconómica, en franco pro­
ceso de ruina acusada netamente en 
cuanto directamente depende de ella. 
Y por tanto en la vivienda. Otros, son 
los que se asientan sobre lugares don­
de cualquier razón natural o artificio­
sa viniera a resumir en idénticos afa­
nes un núcleo pes-cador cuya herman-



dad cristalizara en una cofradía a cu­
yo cobijo se agruparan luego otros 
grupos, en número superior a lo que 
la realidad física del lugar pudiera 
admitir en acumulación de albergues 
y viviendas. Hacinándose éstas sobre 
peíias y laderas en un crecimiento 

sucesivo, sujeto a los vaivenes de la 
historia e impulsado ahora en razón 
de circunstancias que no es de nues­
tra competencia analizar, pero en can­
tidades que obligan a nuestra técnica 
al estudio de una urgente atención. 

Esto significa la necesidad de cons-

truir viviendas allí donde sea menester 
por la densidad de población, lo que 
ha llevado la mayor atención a la cos­
ta norte, iniciándose el plan de Fuen­
terrabía, para terminar/o por ahora 
en Arolas, comprendiendo dentro de 
esta trayectoria Pasajes, Orio, Gueta­
ria, Motrico, Ondárroa, Lequeitio, Ber­
meo, Santurce, Laredo, Santander, Co­
lindres y San Vicente de la Barquera. 

No obedece esta elección a un es­
pecial capriclw, sino que responde a 
una serie de razones que parece opor­
tuno señalar. 

La costa cantábrica comprende 
una línea ininterrumpida de poblados 
de condición netamente histórica; casi 
todos ellos llevan en su escudo de ar­
mas un tema preponderante que se­
ñala su origen ligado a las faenas del 
mar. 

Es Fuenterrabia realmente donde 
se inicia el plan con un proyecto, ya 
en curso de reali=ación, sobre terre­
nos inmediatos a los núcleos actuales 
de pescadores que se agrupan en el 
Barrio de La Marina. 

Se compone de 66 viviendas, que se 
reúnen en un recinto alcanzado por 
tres accesos, abiertos sobre el caserío 
actual que circunda el terreno. Se am­
para de los vientos fuertes del Norte al 
socaire de una elevación que separa 
el pueblo de la vega alta y queda 
orientado al Mediodía, disfrutando así 
del mejor soleamiento. 

En los planos y fotografías que le 
acompañan se aprecian la disposición 
general del trazado y las alturas de los 
distintos grupos de edificaciones pro­
yectadas, utilizando racionalmente la 
configuración del terreno de emplaza­
miento. 

5 



11 

6 

Fuenterrabía: El 
grupo queda em­
plazado sobre te­
rrenos inmediatos 
a los núcleos ac­
tuales de pescado-

res, que se agru­
pan en el Barrio de 
La Marina, y que, 
orientado al me­
diodía, disfruta del 
mejor soleamiento. 
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